
El día de Pentecostés, la Iglesia celebra también el “Día 
de la Acción Católica y Apostolado Seglar”, con el lema 
“Testigos de esperanza en el mundo”, dentro del Año Jubilar 
2025, año de la esperanza. 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Comunidad 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

Domingo: Colecta de Cáritas parroquial: 713,00 € 
Jueves 12: San Juan de Sahagún, patrono de Salamanca. 
 Recordamos que, en la parroquia, este día las misas son 
igual que en los días de diario: a las 12,30 h. y a las 20,00 h. 

 

 
 
 
 
 
 

Alba García Vicente. 
Alba González Rollan. 
Teresa Borrego Vicente. 
Daniela de la Cuesta Carvalho. 
Nerea Alonso Hidalgo. 

 
 

Sofía Sarai Chávez Martínez. 
Pablo Calderón Arroyo. 
Sergio Santamaría Calvo. 
Mario Martín Velázquez. 
Melinda Cañas Carballo. 
Izan Martín Paladines. 
Sara Cánfora Sánchez. 
Sara Alegrete Mateos. 

Gema Lázaro Rodríguez. 

 

 La tarde de Pentecostés se apaga el cirio y se 
coloca en el baptisterio. Esto significa que termina 
el Tiempo Pascual y comienza el Tiempo Ordinario. 

  

 El papa Francisco, teniendo en cuenta 
que la primera Iglesia salió del cenáculo, 
donde permanecía encerrada en compañía 
de la Virgen María, el día de Pentecostés, 
propuso que la liturgia celebrara la fiesta de 
la “La Virgen María, Madre de la Iglesia” el 
lunes siguiente a Pentecostés. día en el que 
también se celebra otra fiesta mariana: la 
Virgen del Rocío (también conocida como 
Blanca Paloma o Reina de la Marismas). 

  

   

 Ya esta abierto el plazo de inscripción para 
la confirmación y comunión del próximo curso. 
Para la comunión solo necesitan inscribirse 
los que comienzan el primer año. La inscrip-
ción se hace en el despacho parroquial. 



 
 

 

  Pentecostés fue una experiencia 
muy influyente, decisiva, en la vida de los 
primeros cristianos: el Espíritu Santo vie-
ne sobre ellos, les abre la inteligencia, les 
“toca” el alma, los llena de coraje y los 
lanza a evangelizar dando testimonio de 
Jesús. Así comienza a fraguar y a expan-

dirse la Iglesia. Y así, gracias al Espíritu Santo, ha sido 
posible el dinamismo cristiano hasta nuestros días. 
 Ahora también el Espíritu está presente en nuestra 
comunidad conmoviendo las conciencias y alumbrándonos 
para ser testigos del Evangelio. Si evocamos la experien-
cia original de Pentecostés es para afianzar la convicción 
de seguir la inspiración del Espíritu. Con él entendemos 
mejor los valores de la vida. 
 En verdad, el Espíritu Santo es luz, aliento, energía, 
consuelo… Mueve desde la interioridad, ilumina las situa-
ciones más oscuras, favorece el equilibrio personal, induce 
a la entrega, concede dones y carismas para enriquecer a 
la comunidad y servir a la sociedad. Es una motivación 
extraordinaria para desarrollar la misión cristiana. 
 Es de ignorantes y torpes no sacar partido de este don 
tan excelente y vital. Al cristiano que se deja conducir por 
el Espíritu se le nota: es persona de convicciones, de sóli-
da religiosidad, de fuerza interior; es persona sencilla, 
sincera, servicial, compasiva… 
 La festividad de Pentecostés nos recuerda que tene-
mos la vocación de “vivir según el Espíritu”, volcando testi-
monio cristiano en la sociedad y desarrollando el compro-
miso de evangelizar. El impulso del Espíritu es imparable, 
permanente… Todos lo necesitamos para vivir saludable-
mente, creer en Jesús y asumir su estilo de vida, poniendo 
al servicio de los demás los valores y las cualidades que 
tenemos, y siendo miembros activos y corresponsables en 
la comunidad. 

“Vivir según el Espíritu” es la experiencia más apasio-
nante y el reto mayor para un cristiano. Provocar esta ex-
periencia y el crecimiento espiritual es lo más urgente y 
acertado que podemos hacer unos con otros… 

 

Octavio Hidalgo 

 

Hechos de los Apóstoles 2, 1-11  
 Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el 
mismo lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, 
como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa 
donde se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, 
como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada 
uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifes-
tarse. Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de 
todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió 
la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía 
hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admira-
dos, diciendo: “¿No son galileos todos esos que están hablando? 
Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos hablar 
en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, ela-
mitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del 
Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia 
que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto 
judíos como prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada 
uno los oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia 
lengua”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 
 

 R.- Envía tu Espíritu, Señor, 
 y repuebla la faz de la tierra. 

 

Bendice, alma mía, al Señor: 
¡Dios mío, qué grande eres! 
Cuántas son tus obras, Señor; 
la tierra está llena de tus criaturas. R.- 
 

Les retiras el aliento, y expiran 
y vuelven a ser polvo; 
envías tu espíritu y los creas,  
y repueblas la faz de la tierra. R.- 
 

Gloria a Dios para siempre, 
goce el Señor con sus obras; 
que le sea agradable mi poema, 
y yo me alegraré con el Señor. R.- 

  

  San Pablo a los Corintios: 1 Cor 12, 3b-7. 11-13 
 Hermanos: Nadie puede decir: “Jesús es Señor”, sino por el 
Espíritu Santo. Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Es-
píritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay 
diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en 
todos, pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu 

para el bien común. Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a 
pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cris-
to. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 
hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 
solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  

Palabra de Dios.  

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles  
y enciende en ellos la llama de tu amor. 
 

Evangelio según san Juan 20, 19-23 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, esta-

ban los discípulos en una casa con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio, y les dijo: “Paz a voso-
tros”. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 
costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al 
ver al Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como 
el Padre me ha enviado, así os envío yo”. Y, di-
cho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los peca-
dos, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos”. Palabra del Señor. 

SECUENCIA 
 

Ven, Espíritu divino,  
manda tu luz desde el cielo,  
Padre amoroso del pobre; 
don, en tus dones espléndido;  
luz que penetra las almas;  
fuente del mayor consuelo. 
 

Ven, dulce huésped del alma,  
descanso de nuestro esfuerzo,  
tregua en el duro trabajo,  
brisa en las horas de fuego,  
gozo que enjuga las lágrimas  
y reconforta en los duelos. 

Entra hasta el fondo del alma,  
divina luz, y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre,  
si tú le faltas por dentro;  
mira el poder del pecado,  
cuando no envías tu aliento. 
 

Riega la tierra en sequía,  
sana el corazón enfermo,  
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo,  
doma el espíritu indómito,  
guía al que tuerce el sendero. 
 

Reparte tus siete dones,  
según la fe de tus siervos;  
por tu bondad y tu gracia,  
dale al esfuerzo su mérito;  
salva al que busca salvarse  
y danos tu gozo eterno. 


